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El 70 aniversario de la muerte de Evita y el constante y feroz 
embate contra Cristina invitan a repasar, a través de testimonios 
de militantes y análisis de historiadores, el porqué y los modos 
del odio de los “biencomidos” contra ellas y lo que representan. 
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Las razones de sus vidas 


Ante el 70 aniversario de la muerte de Evita, una mirada sobre el odio que generó como puente histórico 
con el que apostrofan a Cristina Kirchner. Políticas, machismo y desorganización de las jerarquías sociales. 


Por Luciano Couso 


n contextos incompa- 
rables -o, al menos, 
difícil de homologar-, 
las trayectorias vitales 
y políticas de Eva 
Duarte de Perón, Evita, y Cristina 
Fernández de Kirchner, CFK, 
pueden encontrar parangón, sin 
embargo, en un elemento exter- 
no a ellas pero producido como 
efecto de sus acciones en el cam- 
po de la única verdad, que es la 
realidad: el odio. Y, sí, claro, su 
contraparte: el amor incondicio- 
nal de vastos sectores populares. 

Los discursos de odio —tan vi- 
sibilizados en estos días, aunque 
en sentidos más amplios- tra- 
zan una suerte de puente tem- 
poral que une el impacto provo- 
cado por lo que Evita representó 
y representa Cristina en los sec- 
tores que, siguiendo al escritor 
Eduardo Galeano, podrían sin- 
gularizarse como “biencomi- 
dos” (La amada de los malqueri- 
dos), aunque el asunto parece 
ser más complejo. 

El uso del calificativo “yegua” 
dirigido a ambas con 70 años de 
diferencia, los ataques por su 
condición de mujer, los señala- 
mientos sobre su sexualidad 
(Eva la actriz-prostituta, aquella 
tapa de la revista Noticias sobre 
el “goce” de CFK relacionado a 
una presunta perversión) son 
algunos de los paralelismos que 
se pueden establecer, amén de 
las diferentes épocas, estilos y 
roles que sus figuras desem- 
peñan en la historia argentina. 

Si en un primer acercamiento 
al asunto lo que aparece es un 
conflicto político-económico 
que enmarca el enfrentamiento, 
si se quiere hasta de clases, un 
poco más allá o más acá de esa 
mirada se impone como motiva- 
ción de ese profundo y perdura- 
ble odio el efecto simbólico que 
produce la irrupción de “lo ple- 
beyo” en el mundo de las élites y 
la clase media, como desorgani- 
zador de las jerarquías sociales 
establecidas hasta entonces y 
percibidas como cristalizadas, 
“para siempre”. 

A propósito de los 70 años del 
“paso a la inmortalidad” de la 
“Abanderada de los humildes”, 
esta nota reúne algunas miradas 
al respecto. 


PALABRAS COMO ACTOS 

Las tachaduras de los sectores 
oligárquicos como se los deno- 
minaba con mayor habitualidad 
en la época de Evita— o del poder 
concentrado neoliberal -como 


podría nombrárselo ahora- hacia 
las mujeres que representan dos 
momentos históricos de las alte- 
raciones “de las jerarquías socia- 
les tradicionales” por la irrup- 
ción y politización del “compo- 
nente plebeyo”, se igualan en el 
empleo de algunas palabras. 

“Yegua”, por ejemplo. El sus- 
tantivo empleado como adjetivo 
(des)calificativo se hizo de uso 
más o menos frecuente entre los 
odiadores de Cristina a partir del 
conflicto por la resolución 125 de 
retenciones móviles, en 2008. 

En un texto de 2013, llamado 
“Cristina la Yegua. La misoginia 
del poder masculino”, la licen- 
ciada en Psicología Liliana Fe- 
dullo, de la Universidad Nacio- 
nal de Córdoba, señaló: “Sabe- 
mos que el interés económico de 
un sector poderoso de la Argen- 
tina se vio afectado por ésta 
medida; lo especulativo de la 
frase/palabra «Cristina la Ye- 
gua» se descompone en un odio 
como respuesta defensiva del 
poder de la oligarquía”. 

Fedullo plantea que la frase no 
sólo busca atribuir un significado 
sino transformarse, en su enun- 
ciación, en un acto: el de degradar 
a la mujer. 

“<«Cristina la Yegua» no es sólo 
una frase que ofrece en lo inme- 
diato el significado atribuido al 


“Con Perón también 
hubo un montón de 
expresiones, pero iban 
más por el lado de 
«es un dictador». Pero 
no a defenestrarlo 
como ser humano. 

El ser mujer le agrega 
un plus” de 

odio machista. 


sujeto enunciado, sino que encie- 
rra un acto perlocutivo y su carác- 
ter de enunciación de fuerza foné- 
tica ofrece al interlocutor, la de- 
gradación de lo femenino, en lo 


humano de la figura presidencial”. 


Así, “«Cristina la yegua» se 
comprende como respuesta 
agresiva especulativa frente a la 
amenaza de perder el poder 
económico del sector que hege- 
moniza la demanda, y por otro lo 
especular de la imagen ideal per- 
fecta del hombre viril del campo. 
Misoginia e ideales masculinos 
se conjugan frente al poder en 
sus varias acepciones: poder ha- 


cer, lograr la caída de la resolu- 
ción, poder económico manteni- 
do y poder de dominio masculino 
sobre La/una mujer”. 

De ese modo, en la descalifi- 
cación no sólo existe, para Fedu- 
llo, una confrontación político- 
económica sino una clara cues- 
tión de género. “Cristina la ye- 
gua puede desestabilizar el po- 
der económico del poder oligár- 
quico sojero. El odio/aversión 
como amenaza muestra el carác- 
ter también económico/espe- 
culativo de lo especular de la di- 
ferencia. En la conjunción de 
<«La/una mujer» convergen el 
odio por los atributos considera- 
dos femeninos construido desde 
el pensamiento hegemónico 
masculino heterosexual”. 


LA PRIMERA YEGUA 
El profesor de Historia Sergio 
Wischñevsky dijo, en diálogo con 
el eslabón, que el uso de esa ex- 
presión descalificatoria tiene su 
origen en 1950 y fue expresada por 
primera vez por un destacado 
miembro de la oligarquía local. 
“La palabra preferida es «ye- 
gua», que la dijo por primera vez 
allá por 1950 con Evita, cuando ex- 
propió los campos de Pereyra Iraola 
para hacer la Ciudad de los Niños 
(en La Plata), ahí él dijo <<la ye- 
gua»”, rememoró Wischñevsky. 


MANUEL COSTA 


“Esa expresión se siguió utili- 
zando y volvió a partir de 2008 
en un clima que no era igual, pe- 
ro sí era el mismo sector políti- 
co, que son los propietarios del 
campo. La causa obviamente es 
un enfrentamiento político, una 
lucha de intereses, pero se mez- 
cla con el desprecio machista”, 
coincidió Fedullo. 

Para el historiador, su uso 
“tiene que ver con animalizar, 
hacer una referencia despectiva 
de su condición de mujer, pero 
por sobre todas las cosas, expre- 
sar no sólo un estar en contra, 
sino un odio”. 

Puntualizó que “con Perón 
también hubo un montón de ex- 
presiones, pero iban más por el 
lado de «es un dictador». Pero 
no a defenestrarlo como ser hu- 
mano. El ser mujer le agrega un 
plus” de odio machista. 

En esa línea pueden interpre- 
tarse las líneas dedicadas a Evita 
por el escritor y ensayista Eze- 
quiel Martínez Estrada en 1956, 
un año después del derrocamien- 
to de Perón: “Era ella una subli- 
mación de lo torpe, ruin, abyecto, 
infame, vengativo, ofidio, y el 
pueblo vio que encarnaba los atri- 
butos de los dioses infernales”. 

“Su resentimiento contra el 
género humano, propio de la ac- 
triz de terceros papeles, se con- 
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formó con descargarse contra un 
objeto concreto: la oligarquía, o 
el público de los teatros céntri- 
cos”. Y: “Esta mujer tenía no só- 
lo la desvergúenza de la mujer 
pública en la cama, sino la intre- 
pidez de la mujer pública en el 
escenario. Era, además, quiero 
decirle, una farsante capaz de re- 
presentar cualquier papel, inclu- 
so el de dama honorable”. 

Para Wischñevsky, “si uno 
busca las raíces de todo esto, es 
que entre el gobierno del 55 y la 
actualidad no hubo otro gobierno 
que se haya parado tanto en ten- 
sión con los sectores dominan- 
tes. Que aparezcan los mismos 
epítetos, el mismo modo odia- 
dor, el mismo tipo de reacción, 
no es casual”. 

Así, “las múltiples maneras 
que va tomando la resistencia de 
la élite y los sectores que la 
acompañan se manifiestan en 
una especie de arcoíris de expre- 
siones, pero muchas de ellas 
apuntan a lo personal. 

Wischñevsky cree que, a lo que 
apunta ese odio centralizado, 
enfocado, es a destruir los lide- 
razgos que representan las polí- 
ticas enfrentadas. 

“Una cosa que ya se sabe des- 
de hace mucho tiempo, es que 
sacado el líder se debilita el mo- 
vimiento. Rara vez ocurre que 
una causa, por más justa que 
sea, si se quita al líder rápida- 
mente se pueda poner a otro. No 
digo que no ocurra, pero es muy 
raro”, dijo. 

“Entonces —-continuó—, apun- 
tarle al líder parece algo personal, 
pero no lo es. Es apuntar al co- 
razón de una política, de un pro- 
grama político. Eso quedó en cla- 
ro cuando Cristina dijo «miren 
que no vienen por mí, vienen por 
ustedes». Lo que se ataca es lo 
que representa”. 


LO QUE REPRESENTAN 
En su, recomendable, Historia de 
la clase media argentina, el doctor 
en Historia Ezequiel Adamovsky 
apunta que “todos los cambios 
que trajo el peronismo pusieron 
seriamente en cuestión los crite- 
rios económicos, culturales y ra- 
ciales de «respetabilidad» que la 
sociedad argentina venía impo- 
niendo en las primeras décadas 
del siglo XX”. Lo que el mismo 
autor denomina el mito de la Ar- 
gentina blanca. 

Así, durante aquellos años, dice 
Adamovsky, “de pronto había de- 
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jado de estar claro que alguien sin 
dinero, que trabajaba con sus ma- 
nos o tenía piel amarronada fuera 
un paria”, como debía ser. Ese 
cambio alteró las jerarquías so- 
ciales tradicionales, el mundo co- 
mo era hasta entonces. 

Para Adamosvky, es allí y no 
tanto en las políticas integrado- 
ras del peronismo, donde radica 
lo imperdonable de su irrupción. 
Dice: “Gran parte de la reacción 
antiperonista tuvo que ver más 
con el disgusto por el debilita- 
miento de las normas culturales 
y las jerarquías y preeminencias 
sociales habituales, que con el 
hecho de que se lesionara algún 
interés puramente económico”. 

El historiador cita una serie de 
artículos publicados durante el 
primer peronismo, como uno que 
considera la presencia de “la ple- 
be” en las calles porteñas como 
un “atentado” al “buen gusto y 
contra la estética ciudadana afea- 
da por su presencia”. 

Recuerda que el político con- 
servador Adolfo Mugica conside- 
raba que el país vivía una “in- 
mensa merienda de negros”, 
mientras que el nacionalista Juan 
Carulla se asombraba por las ma- 
nifestaciones peronistas “com- 
puestas, en su gran mayoría, de 
mestizos y aun de indios”, lo que 


mande 


El uso de la palabra 
“yegua” tiene que ver 
con .animalizar hacer 
una referencia 
despectiva de su 
condición de mujer 

y, sobre todas las 
cosas, expresar 

no sólo un estar en 
contra, sino un odio”. 


lo llevaba a concluir que como 
otros países de la región “Argen- 
tina también se negrea”. 

Para el socialista Juan Antonio 
Solari, al “candombe, sucio, po- 
pulachero” y “fanático” que se- 
guía a Perón había que enfrentarlo 
con “agua y jabón”. 


DE RIAL A GONZÁLEZ FRAGA 

Los odios sobre las figuras de 
Evita y Cristina, entonces, si 
bien se centran en las políticas, 
la exceden, se deslizan hasta 
“algo más simbólico”, inter- 
pretó Wischñevsky. 


“Podríamos enumerar las 
políticas de aquél peronismo y 
las del kirchnerismo, pero hay 
algo más simbólico que tiene 
que ver con las críticas a Evita 
usando modelos (de prendas) 
europeos, o a Cristina usando 
carteras muy caras. Como que- 
riendo con eso desvirtuar las 
políticas, cuando en realidad es 
al revés. 

Evita diciendo «yo no vine a 
que todos seamos pobres, yo vi- 
ne a que hasta el último cabeza 
negra tenga la posibilidad de 
vestirse como el más oligarca», 
eso es todavía aún más desa- 
fiante”, abundó. 

Porque, dijo, “no la pone en el 
lugar de repartamos, que los hu- 
mildes tengan para comer. No, 
«queremos las mejores casas, las 
mejores comidas, queremos lo 
mejor»”. Y en el esquema de las 
élites lo mejor no es para ellos”. 

El profesor considera que “hay 
ahí una especie de odio adicional. 
Porque se le puede permitir a un 
pobre que diga, quiero comer, tie- 
ne cierta legitimidad decir eso. Lo 
que no aceptan es lo que expresó 
el ex presidente (durante la ges- 
tión de Mauricio Macri) del Banco 
Nación, Javier González Fraga. 
Ahí está el corazón de algo que no 
ha desaparecido”. 


¿Qué dijo González Fraga so- 
bre el gobierno de CFK? Fue el 27 
de mayo de 2016: “Le hiciste 
creer a un empleado medio que 
su sueldo medio servía para 
comprar celulares, plasmas, au- 
tos, motos e irse al exterior. Eso 
era una ilusión. Eso no era nor- 
mal”. Lo normal. 

La frase de González Fraga, 
quien consideró “normal” otor- 
garle millonarios préstamos sin 
respaldo a Vicentin, encuentra 
también equiparación histórica 
en otro famoso enunciado, adju- 
dicado al capitán de navío Arturo 
Rial, pronunciado ante trabaja- 
dores municipales después del 
golpe a Perón de septiembre de 
1955: “Sepan ustedes que la Re- 
volución Libertadora se hizo para 
que en este bendito país el hijo 
del barrendero muera barrende- 
ro”. Lo normal, otra vez. 

Sostiene Wischñevsky que “ahí 
hay un conflicto adicional que va 
más allá de la típica lucha de cla- 
ses y que tiene que ver también 
con las cosas en las que las élites 
piensan que sólo ellas tienen de- 
recho a tener”. 

Con las acciones que represen- 
tan las figuras de Eva y Cristina, 
“sienten que se les desorganiza 
un universo, que no tiene sólo 
que ver con las elites, sino tam- 
bién con las clases medias, cuan- 
do esos sectores dicen «si saca- 
mos las barreras que nos dife- 
rencian (de las clases histórica- 
mente subordinadas), eso sería 
casi una injusticia”. 

Para Wischñevsky, “genera una 
especie de desordenar el mundo 
al que nosotros nos hemos adap- 
tado. Sabemos que hay gente 
arriba nuestro, que hay gente 
abajo, nosotros estamos en el 
medio. Pero si de repente el que 
está abajo tiene casa, viaja, tiene 
muy buenos sueldos -como pue- 
de ser hoy un trabajador petrole- 
ro o un camionero, que gana más 
que un oficinista que se siente 
superior culturalmente-, eso se 
desorganiza por completo”. 

Entonces, concluye, “desorde- 
nar ese orden genera algo casi 
psiquiátrico, que es ver gente 
golpeando cacerolas al lado de la 
mucama. Es desafiante una lu- 
cha por trabajo digno, pero mu- 
cho más desafiante es que al- 
guien plantee, yo quiero vivir 
como vos. Que no te pida permi- 
so. Eso genera una reacción vio- 
lenta”. Los discursos de odio de 
ayer y de hoy. 
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LAS RAZONES DE SUS VIDAS 


Por Berta Leonor Temporelli* 


ací en 1944, fui una de 
las niñas y niños que 
concurríamos a la es- 
cuela primaria con 
zapatos y guardapol- 
vos blancos almidonados. El uso 
de estas prendas marcó el acceso 
de los sectores más humildes a 
mejores condiciones de vida, de la 
dignificación de los trabajadores 
como mi padre, a partir del reco- 
nocimiento de sus derechos. 

Me crié en barrio Tablada en un 
hogar peronista. Una noche la 
tristeza y el llanto se apoderó de 
mis padres: había muerto Evita, yo 
tenía ocho años. 

Después supe que habían cele- 
brado su muerte. “Viva el cáncer”, 
escribieron en las paredes. 

Llegó la revista Mundo Infantil a 
casa. En la tapa estaba su foto, de 
una belleza extraordinaria. Lucía 
una capelina blanca adornada con 
dos rosas amarillas y un vestido 
estampado en tonos liláceos y 
blancos. Coloqué la revista en el 
asiento de una silla, apoyada con- 
tra el respaldo. Con mis hermanas 
cortamos las poquitas flores que 
encontramos en el patio, las co- 
locamos como si fuera un altarcito 
y la velamos. 

Guardé en mi memoria la foto 
de tapa, y en lo más profundo de 
mis sentimientos mi devoción ha- 
cia Ella, la que nos enviaba aque- 
llos juguetes, los más bellos que 
recordamos con mis hermanas. 
Después los bombardeos, al poco 
tiempo salíamos a la calle a ver esa 
columna de personas humildes 
que venían del Bajo Saladillo, pa- 
saban por Villa Manuelita, toma- 
ban por calle Gaboto, y mi padre 
se unía a ellas al grito de “la vida 
por Perón”. 

No les bastó con el secuestro de 
su cuerpo. Se ensañaron con la 
obra a la que le dedicó su amor y 
sus mejores horas: la Fundación 
Eva Perón. En los Hogares Escuela 
y policlínicos, se quemaron miles 
de libros, ropa de cama y vajillas 
porque llevaban el sello de la ins- 


t: 


LUCHAMOS 


titución. Decenas de pulmotores 
fueron destruidos. Funcionarias 
de la Fundación y de los Hogares 
fueron acusadas de “traición a la 
patria”, “asociación y enriqueci- 
miento ilícito”. Fueron encarcela- 
das, a veces en condiciones in- 
frahumanas, otras quedaron ce- 


santes por su militancia peronista. 


Una de las interventoras de la 
Fundación, la militante católica 
Adela Caprile, se confesó: “No se 
ha podido acusar a Evita de haber- 
se quedado con un peso. Me gus- 
taría poder decir lo mismo de los 
que colaboraron conmigo en la li- 
quidación del organismo”. 

Mi madre, que no había sido es- 
colarizada, se empeñó en que yo 
debía cursar el secundario en el 
Normal NC 1. Las chicas de fami- 
lias acomodadas nos preguntaban 


a las que proveníamos de los ba- 
rrios periféricos si éramos pero- 
nistas. Cuando respondíamos 
afirmativamente, se codeaban con 
sonrisitas y nos señalaban dicien- 
do: “Esta es...”. Así aprendí de 
qué lado estaría siempre. 

A mediados de los sesenta ya 
militaba, me vinculé y aprendí con 
las compañeras de la Resistencia 
que habían participado del Partido 
Peronista Femenino, una herra- 
mienta importantísima para los 
derechos de la mujer que Evita 
puso en sus manos. 

Celebré la irrupción de Nés- 
tor y Cristina en la escena polí- 
tica nacional. 

Reconozco la capacidad y la 
inteligencia de Cristina, la respe- 
to, siento un gran afecto por ella, 
no puedo decir que sienta la mis- 


MOS POR VOCACIÓN 


4 CONVICCIÓN 


ma devoción que he sentido y 
siento por Evita, ya que la fui 
construyendo y fortaleciendo du- 
rante toda mi vida. 

Sí, me duele profundamente que 
Cristina haya sido y sea denostada, 
mancillada permanentemente 
desde su ascenso en la escena na- 
cional. ¿Pero es que acaso habría- 
mos de esperar otra cosa de los 
dueños del poder? 

El manejo de los medios en 
manos de esos poderosos hace 
enfrentar a pobres contra po- 
bres, a las mujeres contra las 
mismas mujeres. 

De Evita dijeron las peores bar- 
baridades, vejaron su cuerpo, la 
desaparecieron, quisieron borrarla 
de la memoria de su pueblo. A se- 
tenta años de su desaparición físi- 
ca, está más viva que nunca. 


()sADOP ( 


Era de esperar que traten de 
destruir a una mujer de la talla de 
Cristina, con su lucidez y su valor. 

Comenzaba la campaña electo- 
ral de 2019 cuando presencié la 
discusión de un alumno de la ca- 
rrera de Antropología con su pro- 
fesora, una peronista ortodoxa que 
no reconocía a Cristina. En un 
momento, el pibe le dijo: “Es on- 
tológico profesora, mi padre tuvo 
una muerte digna porque pudo ac- 
ceder a la obra social de PAMI gra- 
cias a la jubilación de Cristina”. 

Por aquellos días llevé a mi nieta 
Malena, que entonces tenía tres 
años, a la plaza. Al ver una foto de 
Cristina, me dijo señalándola: “Yo 
quiero ser como ella”. 


* Docente, autora del libro Una pi- 
ba peronista. 
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LAS RAZONES DE SUS VIDAS 


Misticismo y conducción 


Por lara Gótzl* 


i relación con Evita es de 
M toda la vida. Con un padre 

peronista y una madre 
que sí, pero que no tanto, su figu- 
ra estuvo presente desde antes de 
tener uso de razón. Y no me ex- 
traña, porque ella trasciende la 
razón y la intelectualidad. 

Evita está en esa mujer que se 
enamoró de ella cuando le regaló la 
máquina de coser. Es mi abuela 
materna, eternamente gorila, que 
lloró su muerte. Es esa que pudo 
votar por primera vez gracias a ella. 
Y esto último es lo que hasta los do- 
ce años entendí de Evita: es la mujer 
de Perón que nos dió el voto a las 
mujeres. Tan sencillo como eso. Era 
una prócer, una heroína de hierro, 
una figura de ternura mítica. 

Empecé a militar a los trece, ahí 
conocí a la otra Evita. Ya no la Evita 
de bronce, la mujer que nos dió el 
voto, la primera dama, la encargada 


del cuidado. A través de Cristina co- 
nocí a la Evita militante, a la aban- 
derada de los humildes. Aquella que 
era una líder política, que crea el 
partido peronista femenino y quien 
conduce la CGT. Y ahí me terminé 
de enamorar políticamente. 

Claro, fue increíble el impacto 
que tuvo para mí —criada en un 
contexto y adentrada en una mili- 
tancia hasta ese momento bas- 
tante machista- conocer a esa lí- 
der política. Lo fuerte que era que 
haya sido una mujer que se en- 
frentó de cara a los poderosos. 
Que me mostró —y nos mostró a 
todas— que las mujeres y disiden- 
cias también podíamos alcanzar 
los espacios de conducción, ocu- 
pando roles de poder y decisión. Y 
ahí estaba su semejanza con Cris- 
tina, que salteándose el lugar de 
líder espiritual aparece directa- 
mente como conductora política. 

En ese contexto, me enteré que 
mi abuela paterna -que murió 
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cuando yo tenía nueve meses— 
era peronista. Y no sólo era pero- 
nista, era militante. En su pueblo 
gorila, y ella ahí, resistiendo. Era 
una de les diez peronistas del lu- 
gar y me atrevo a decir que su 
militancia, al igual que la mía y 
de mis compañeras, es gracias a 
la enorme puerta que Eva nos 
abrió a todas las mujeres en la 
política argentina. 

De más grande entendí que 
ambas cosas son necesarias: 
misticismo y conducción. En Evi- 
ta esas dos cosas confluyen de 
manera maravillosa. Por un lado, 
la conducción, enfrentarse a los 
poderosos, ser la abanderada de 
los humildes, ser parte funda- 
mental de la toma de decisiones 
por y para el pueblo. Pero tam- 
bién el misticismo, el amor, la 
esperanza, la líder espiritual de 
la nación. Santa Evita. 


* Militante secundaria 


Nosotras sabemos 


CANDE ROBLES 


Por Laura Hintze 


o primero que sentí con ellas 
E dos, Evita y Cristina, fue 

complicidad. Las miraba y 
sentía que nos guiñábamos el ojo, 
nos sonreíamos, nos decíamos al- 
go como nosotras sabemos. A ve- 
ces, cuando alguien pelaba (o pe- 
la) pelaje y decía algo de los pero- 
nistas, o de los asados, o de las 
formas de luchar, de militar, de 
vestirse, de celebrar, yo las mira- 
ba. Me alcanzaba con mirar aden- 
tro mío, sin siquiera cerrar los 
ojos, pispeaba un poco en lo que 
tengo adentro, veía sus caras, y 
decía que claro, nosotras sabemos. 

De bebé no hubo en mi casa una 

foto de Evita en la cocina. No sé 
cuándo la vi por primera vez: ella 
es una de mis desde siempre. Eva, 
Evita, Eva Perón, cualquiera de las 
formas de nombrarla me trans- 
porta a mi abuela Agustina, la mu- 
jer rebelde, afiliada al peronismo 
cuando no correspondía que lo hi- 
ciera, feminista sin saberlo, em- 
poderada en cada fibra de su cuer- 
po. Mi abuela enseñándonos la 
marcha peronista, ya de bebé. Mi 
abuela volando en sus recuerdos 
peronchos, ya de bebé. Mi abuela 
marcando el camino con pragma- 
tismo de la calle, ya de bebé. Mi 
abuela hablando de ellas. ¿Cómo 


se (d)escribe eso que sabemos ape- 
nas nos vemos hablando de ellas? 
Nunca me rodeé de muchas 

personas que tengan esa compli- 
cidad con Evita. Menos con Cristi- 
na. Fueron apareciendo de grande, 
de a poco. Nos fuimos encontran- 
do y eligiendo. Yo las fui encon- 
trando y eligiendo. Tal vez mi ma- 


yor decisión política fue empezar a 


decidir desde el amor y después 
desde lo político. Buscar refugios 
donde ellas fueran una base. No se 
discute: son lindas, son grandes, 
son nuestras, son pueblo. Y ver 
cómo los rumbos se entrelazaban. 
Entendí el viva el cáncer siendo 
contemporánea de Cristina. Crecí 
leyendo y escuchando lo que pinta- 
ron sin tomar dimensión del odio. 
¿Se heredará, como el amor? A 


veces, alguien que está cerca mío 


empieza a odiar, a despotricar, a 
mirar con soberbia, con despre- 
cio, a tirar data gorila y explicar 
cómo son las cosas. Yo miro para 
adentro. Pienso en mi abuela, en 


Juane, en los cuatro abuelos de mi 


hijo, en que mi bebé sí tiene una 
foto de Evita en la cocina, en que 
por algo me enamoré de Marcos, 
en el eslabón, en esos refugios 
donde el amor es categoría polí- 
tica. Las miro a ellas, nos guiña- 
mos el ojo, nos decimos nosotras 
sabemos. 
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FÚTBOL Y POLÍTICA 


Central, Newells y Eva 
Perón, un sólo corazón 


Los dos grandes clubes rosarinos son dueños de lindas historias con la Abanderada de los Humildes, que también dejó 
su huella en entidades barriales de la ciudad. El pasado martes se cumplieron 70 años de su paso a la inmortalidad. 


Por Facundo Paredes 


¡en empilchada y ro- 

deada de atentas mi- 

radas de hombres, en- 

tre ellos el General 

Perón, Evita da el 
puntapié inicial, con su impecable 
zapato derecho, a los Juegos Pa- 
namericanos que en 1951 se reali- 
zaron en el país. En otras imáge- 
nes, se la observa en una misma 
pose pero rodeada de futbolistas. 
Y en otra, firma una pelota de 
tiento junto a su esposo y presi- 
dente de la Nación. En un ejerci- 
cio psicoanalítico de asociación 
libre, la primera relación que 
arroja el inconsciente colectivo 
entre la Jefa Espiritual de la Na- 
ción y el deporte son los famosos 
Juegos Evita. Pero hay más: aun- 
que lejos de ser futbolera, tomó 
partido por el humilde Banfield 
en una final ante Racing por el 
campeonato argentino, y Sar- 
miento de Junín recogió su nom- 
bre y se lo puso a su estadio. Has- 
ta un club de fútbol femenino de 
¡Costa Rica! en la década del 50 se 
llamó Deportivo Evita Perón. 
Mientras que, por la misma épo- 
ca, un grupo de mujeres creó el 
Ateneo Deportivo Femenino Evi- 
ta, encabezado por la esgrimista 
Elsa Yrigoyen y la tenista rosarina 
Mary Terán de Weiss. 

Y además, el legado de Eva 
Duarte de Perón también alcanzó 
a los grandes de la ciudad: fue 
protagonista para que el Gigante 
se mantenga en Arroyito y no se 
mude a Iriondo y Pellegrini. Tras 
su muerte, Central repartió entre 
sus jugadores La razón de mi vida. 
Newell”s, por su parte, fue sede 
principal de los Juegos Evita con 
ella aún en vida, y la recordó en 
años posteriores cada 26 de julio. 
Y tiene en la Vieja Amelia a una 
devota evitista. 


EVITA GIGANTE 

El actual estadio de Rosario Cen- 
tral fue levantado a la vera del río 
Paraná en 1926, pero su perma- 
nencia allí corrió serio peligro en 
1951 cuando la Municipalidad le 
exigió la devolución del lugar, ya 
que había concluido el plazo de 
concesión. Ante la cercanía de 
esta posibilidad, la dirigencia au- 
riazul tenía un plan B: en 1946 
había comprado terrenos en 
Iriondo y Pellegrini. Pero el amor 
al barrio era más fuerte, así que 
comenzó una negociación para 


permutar la tierra propia por la 
ajena, y evitar moverse de Arro- 
yito. Y como el asunto quedó tra- 
bado en el Concejo, el síndico vi- 
talicio e histórico dirigente cana- 
ya, Silvio Jou, reveló -en una 
charla con el periodista y escritor 
Héctor Cepol- que acudieron a 
Eva Perón, en junio del 51. Para 
aumentar las chances de ser re- 
cibidos, le dijeron que se trataba 
del club “grasa” de la ciudad. De 
la reunión histórica también 
participó su hermano, Juan 
Duarte, y el por entonces presi- 
dente Federico Flynn. 

Jou cuenta que tras escucharlos, 
Evita levantó el teléfono y pidió 
hablar con el gobernador de Santa 
Fe, César Caesar. “¡Escucháme, 
Cabezón —recuerda que le dijo-. 
Mirá, estoy acá con unos amigos 
de un club grasa de Rosario que 
tiene problemas con tus conceja- 
les. ¡Vos me arreglás este asunto 
en tres días o no pisás más mi 
despacho y voy a tener que ir yo 
misma a arreglarlo!”. 

Silvio intuye que el mandatario 
provincial salió desesperado a so- 
lucionar el problema ante tamaño 
llamado. Y así habrá sido porque 
en menos de una semana el tema 
se destrabó. “Después le manda- 


Eva Perón fue 
protagonista para 

que el Gigante se 
mantenga en Arroyito 
y no se mude 

a Iriondo y Pellegrin.. 
Newell's, por su parte, 
fue sede principal de 
los Juegos Evita 

con ella aún en vida. 


mos una placa a Evita. ¡Quién sabe 
dónde habrá ido a parar con la re- 
volución!”, dice, por la autodeno- 
minada Revolución Libertadora, o 
Fusiladora, como se conoce entre 
peronistas a la dictadura que de- 
rrocó a Juan Domingo. 

De ese cónclave con la Aban- 
derada de los Humildes y de los 
“grasas” de Rosario se dio el 
primer gran paso para lo ocurri- 
do en enero del 55, cuando Cen- 
tral escrituró el estadio en Gé- 
nova y Cordiviola. 


Algo de esta historia explica el 
profundo dolor que generó en la 
entidad de Arroyito su partida el 
26 de julio de 1952. En su libro De 
Rosario y de Central, Jorge Brisaboa 
revela que ese día “la comisión di- 
rectiva envía una nota de pésame 
al presidente Perón”. Y no sólo 
eso: “Dispone la distribución de 
200 ejemplares de La razón de mi vi- 
da”, el libro en el que Evita deja su 
legado. “Se estableció que cada 
futbolista del club, de todas las di- 
visiones, y el resto de los depor- 
tistas debían recibir el libro”, 
agrega el autor. 


JUGUEMOS EN EL PARQUE 
La Fundación Eva Perón creó en 
1948 un programa deportivo, sa- 
nitario y social sin precedentes e 
inigualable: los Juegos Nacionales 
Evita. Esta competencia -de la que 
participaron emblemas como el 
ídolo leproso José Piojo Yudica y 
Diego Armando Maradona, entre 
tantos otros—, tenía detrás tam- 
bién a la figura de Ramón Carrillo, 
primer ministro de Salud del país. 
Pablo Cerra, abogado de la UOM 
Rosario y autor del libro Lealtad 
Leprosa -en el que condensa “re- 
laciones e historias del pueblo ro- 
jinegro en épocas peronistas- le 


SRF 


h a 


comenta a este medio que “la 
cancha de Newell”s fue la sede en 
la mayoría de las ediciones de los 
Juegos Evita cuando ella aún esta- 
ba viva y la competencia era en 
Rosario”. En una entrevista de 
2015 con el eslabón, el propio Pio- 
jo Yudica recordó aquellos años 
felices en los que aún vestía la ca- 
miseta del Evita Estrella de la 
Mañana, devenido en Morning 
Star: “Fue un gran momento, 
viajábamos a Buenos aires y en 
una oportunidad fuimos campeo- 
nes argentinos de los torneos Evi- 
ta”. En La vida en rojo y negro, el 
abogado y dirigente político Ra- 
fael Bielsa —autor de ese libro 
junto con el periodista Eduardo 
Van Der Kooy- recuerda esa etapa 
del ex volante leproso, que más 
tarde sacó campeón como DT a 
Newell's, Quilmes, San Lorenzo y 
Argentinos Juniors. En el texto 
llamado Evita hay una sola, el tam- 
bién hermano del Loco Marcelo 
Bielsa y actual Embajador argen- 
tino en Chile, escribe: “Después 
de cinco años de darle y darle a la 
pelota en el Star, José empezó a 
cambiar la ropa raída por ropa 
buena, los buzos con remiendos 
por otros impecables. Llegaba y se 
iba del club en bicicleta y para las 
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fiestas había puntualmente una 
pelota de regalo. Nunca supo bien 
el origen de tanta generosidad 
pero la asoció de piel a la figura de 
Evita”. Y sigue: “Las bicicletas y 
las pelotas fueron los regalos pre- 
feridos por Evita para conquistar 
a los niños en sus extenuantes 
caravanas”. El Piojo fue uno de 
aquellos purretes. 

Por otra parte, Cerra también 
saca del archivo periodístico otras 
aristas que unieron a Evita con el 
club del Parque Independencia: 
“Cuando muere, en los años pos- 
teriores en los que se conmemo- 
raba el fallecimiento, hay regis- 
tros de diarios que en la cancha de 
Newell's siempre se hizo un mi- 
nuto de silencio para recordarla”. 
Y por último, La Profe Lucía Sali- 
nas aporta el amor incondicional 
que desde piba sintió Amelia 
Montero, la Vieja Amelia, por Esa 
Mujer, como la describió Rodolfo 
Walsh. “Siempre dice que tiene 
cuatro virtudes: que es sentimen- 
tal, coqueta, de Newell's y pero- 
nista”, cuenta la historiadora le- 
prosa sobre la reconocida (tanto, 
que una tribuna del Coloso lleva 
su nombre) simpatizante de 97 
años. También reveló que Amelia 
vio al Perón y Evita de carne y 
hueso en las visitas de ambos a 
Rosario. “Y en una de esas opor- 


tunidades, la vio en la calle a Eva, 
que le dio un beso a su hijo, ya fa- 
llecido”, cierra Salinas. 


ESTA ESTRELLA ERA MI LUJO 

La huella de Eva Perón también 
pisó fuerte en otros clubes más 
modestos de Rosario. Uno es el 
legendario Morning Star (ubica- 
do en Bordabehere 4200, debajo 
del Viaducto), de nombre extran- 
jero que, al parecer, ella misma 
pidió que lo castellanicen. De ahí 
salió el Evita Estrella de la 
Mañana. Pero con la instauración 
del golpe militar, corrió la misma 
suerte que todo aquello que tu- 
viera peronismo, y volvió a la de- 
nominación inicial. Consolidada 
la democracia, en el primer club 
rosarino que salió campeón na- 
cional de los Juegos Evita hubo 
algunos intentos de retomar el 
viejo nombre, pero la iniciativa 
no prosperó. 

Distinto final tuvo, en ese sen- 
tido, el club emplazado en el ba- 
rrio Villa Urquiza, de la zona oes- 
te, llamado Recuerdos de Evita. Es 
que la última dictadura cívico-mi- 
litar le puso el aburrido nombre de 
Recuerdo Urquiza, pero el amor 
fue más fuerte, y la entidad -con 
sede en La Paz y Rouillón y can- 
chitas en Riobamba al 6100- 
pronto recuperó el original. 


Evita en la Memoria 


1 dolor de la muerte de Eva 
E Perón fue tan difícil de digerir 
en el fútbol argentino que se 
suspendieron las siguientes tres fe- 
chas posteriores al fatídico y triste 
26 de julio de 1952. Varios clubes 
enviaron sus pésames. 

En Boca de todos: En la AFA, pocas 
veces ocurrió algo similar con otras 
figuras políticas. El escritor y perio- 
dista Ariel Scher reprodujo en una 
nota el valioso testimonio de la 
máxima entidad del fútbol argenti- 
no, leída para el resto de los diri- 
gentes por el entonces presidente 
de Boca, Daniel Gil: “Los presiden- 
tes de las entidades adheridas a la 
AFA desean, por mi intermedio, 
hacer destacar en esta reunión el 
profundo dolor que ha significado 
para el deporte la desaparición físi- 
ca de la excelsa trabajadora de 
América: Evita”. Y la carta sigue. 

Piel de Gallina: El sentimiento de 
River por Eva quedó plasmado en el 
acta de Memoria y Balance de ese 
año: “Excepcional animadora de 
todas las manifestaciones que con- 
tribuyen a la formación de una ju- 
ventud sana y vigorosa”. Además, 
el sociólogo y autor de Hinchas. Pa- 
sión y política en River Plate Rodrigo 
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Daskal señaló que la revista de la 
entidad millonaria de aquel enton- 
ces tituló “Nuestro dolor” y “El de- 
porte está de duelo”. 

Santo Evita: Para San Lorenzo 
de Almagro, la Abandera de los 
Humildes fue la “propulsora del 
deporte, amiga de los deportis- 
tas”. Así consta en los escritos de 
Balance y Memoria. Y al igual que 
sus pares Canayas, los dirigentes 
del Ciclón distribuyeron “entre el 
personal de la institución, en ho- 
menaje a la ilustre desaparecida, 
ejemplares del libro La razón de mi 
vida”, según consigna también 
ese documento. 

En el nombre de Eva: El año 1952 
fue muy particular y peronista para 
Gimnasia de La Plata, porque 
arrancó el torneo de la B bajo su 
nombre histórico, pero tras la 
muerte de Evita, la localidad de las 
diagonales y capital bonaerense 
pasó a llamarse Ciudad Eva Perón. 
Así, el Lobo consiguió el ascenso a 
la máxima categoría bajo el nombre 
de Gimnasia y Esgrima de Eva 
Perón. Además, los jugadores apro- 
vecharon su visita al estadio de Sar- 
miento de Junín para rendirle ho- 
menaje al busto de la Jefa Espiritual 


de la Nación, ubicado a metros de la 
cancha y saqueado por la Fusiladora 
y luego por el Proceso. 

Academia peronista: El sociólogo y 
escritor Julián Scher —autor de Los 
desaparecidos de Racing y Socios eter- 
nos— investigó los minutos y días 
posteriores del Racing Club ante el 
fallecimiento de Evita. Allí en- 
contró, por datos de la revista de la 
entidad de Avellaneda, que la comi- 
sión “rindió homenaje a la señora 
Eva Perón permaneciendo de pie 
durante 15 minutos”, entre otras 
medidas como adherir al duelo na- 
cional, colocar un busto en el Cilin- 
dro (estadio que lleva el apellido de 
su marido), y mucho más. 

Abanderada de los humildes del sur: 
En el libro Todos unidos triunfaremos. 
Evita vs. Cereijo por la definición del tor- 
neo 1951, de Víctor Raffo, se cuenta 
que una Eva ya enferma tomó par- 
tido por Banfield, por su condición 
de humilde, en la final ante el po- 
deroso Racing, que buscaba —y lue- 
go consiguió— el tricampeonato. La 
historia puede verse también en el 
documental Evita Capitana, de Ni- 
colás Malowicki. “Sentimos el apo- 
yo de Evita y fue una pena perder 
aquella final porque teníamos un 
equipazo, pero Racing también lo 
era”, le dijo el ex defensor del Tala- 
dro, Luis Bagnato, al periodista 
Héctor Laurada. 


Usá siempre el cinturón 
y no tomés alcohol. 


Las multas por conducir bajo efecto del alcohol van desde 
las 25 UF (unidades fijas que equivalen a litros de nafta) 

a las 750 UF, según la cantidad de ingesta alcohólica. 

Estas sanciones se pueden duplicar por reincidencia o nivel 
de responsabilidad, como en el caso de los conductores de 
transportes públicos. 
También se puede penar con inhabilitación temporal para 
conducir y hasta riesgo de inhabilitación definitiva 


Municipalidad 
de Rosario 
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MILITAR EL DERECHO A LEER 


Para probar 
el sabor de la luna 


La Biblioteca Popular Irulana de Cabín 9, barrio de Pérez, propone talleres de ajedrez, de arte 
y apoyo escolar. La mejor literatura es la que siempre identifica cada actividad que realizan. 


Por Marcela Isaías 


“Hacía mucho tiempo que los ani- 
males deseaban averiguar a qué 
sabía la luna. ¿Sería dulce o salada? 
Tan solo querían probar un pedaci- 
to...”. Así comienza la historia que 
se cuenta en ¿A qué sabe la luna?, 
de Michael Grejniec (Kalandraka). 
El libro es una de las estrellas de 
los viernes de lectura que se arman 
en la Biblioteca Popular Irulana, 
ubicada en el barrio Cabín 9, de 
Pérez. Un espacio que se sostiene 
con la fuerza de la alegría y en el 
que cada libro que se propone se ha 
pensado con infinita amorosidad 
porque, como afirman desde Irula- 
na, “la lectura es un derecho”. 

Son las nueve y media. La puerta 
de la biblioteca de Perito Moreno 
292 está abierta. Están Uriel y Sofía 
haciendo tareas y repasando algu- 
nos temas de la escuela; más tarde 
llegarán Facundo, Joaquín y Luján 
a este espacio de apoyo escolar. 
También esa mañana están Grisel- 
da Gómez, que es artesana; Desiré 
Cáceres, Fernanda Alegre y Rubén 
Petrocchi, que son docentes. 

Sofía tiene 7 años y es la que to- 
ma la palabra sin mucha demora 
para relatar qué pasa a diario en 
Irulana. Vive a dos casas de la bi- 
blioteca y eso le permitió ser una 
de las primeras vecinas en acercar- 
se al espacio que se abría en su ba- 
rrio. Estuvo allí el primer día, 
cuando Alejandra Palavecino, la 
impulsora de la iniciativa, llegó con 
su valija cargada de libros. “Hace- 
mos la tarea, hay ajedrez y con las 
«tichers» aprendemos números en 
inglés. Me llevé un libro de prince- 
sas”, dice Sofi como la llaman-, 
haciendo referencia a Diario de una 
Princesa Revolucionaria, de Fernanda 
Felice (Sudestada). 


La actividad convocante es la 
lectura y casi todos los talleres 
están vinculados con la literatura. 
Lo aclaran a cada rato, cuando 
cuentan qué se hace cada día de la 
semana, en los que se reparten en 
apoyo escolar, trabajos de artesanía 
y de recuperación de materiales re- 
ciclables para volverlos en objetos 
decorativos. “Este es un taller im- 
portante, el más difícil de sostener, 
porque nos costó que las mamás 
vengan solas”, comenta Griselda, 
respecto del valor que tiene que 
descubran tiempos y lugares para 
ellas, que den ese derecho. 

En la biblioteca también se dan 
charlas abiertas, encuentros con 
las mujeres del barrio, como los 
previos al 8 de Marzo, del Día In- 
ternacional de la Mujer. En cada día 
de la semana, hay una actividad. 


Los sábados y domingos los reser— 
van para alguna actividad extra 
cuando es posible, como pasear en 
El Perecino por la ciudad, conocer el 
cuartel de Bomberos, llevar la vali- 
ja con libros a la Calle Recreativa 
que funciona en Pérez y también a 
la plaza que está a pocas cuadras. 
“Queremos apropiarnos del espa- 
cio público, mostrar otras alterna- 
tivas”, apunta el profe Rubén. 

La charla se traslada a la sala de 
lectura de la biblioteca. Un espacio 
que invita a sentarse en el suelo. 
Los estantes pintados en colores 
pasteles están repletos de libros, 
mayormente de literatura infantil 
y juvenil. Una rápida mirada per- 
mite corroborar que son de los 
mejores, en autores y autoras, en 
ilustración y en diseño. Entre 
otros títulos se leen La gran fábrica 


de las palabras, de Agnés de Lestra- 
de y Valeria Docampo; Árboles de 
pan, de Julia Rossi y Nicolás Arispe; 
El destino de Fausto, de Oliver Jef- 
fers; La costura, de Isol; Con cuerpo 
de elefante, de Gaby Thiery; ¡Más te 
vale, Mastodonte!, de Michaela Chi- 
rif e Issa Watambe y, por supuesto, 
Irulana y el ogronte, de Graciela 
Montes, el cuento que le pone 
nombre a la biblioteca de Cabín 9. 
Griselda, Rubén, Fernanda y De- 
siré se entusiasman en contar qué 
pasa cuando las chicas y los chicos 
son convidados a leer. “Los talle- 
res de lectura explotan, elegimos 
un cuento y lo vamos leyendo en- 
tre todos en ronda. Supera todas 
las expectativas”, dice Rubén más 
que satisfecho por la respuesta. 
Desiré y Fernanda dicen más so- 
bre cómo funciona ese taller: “Al 


principio era más fácil que eligiéra- 
mos (las personas adultas) el libro 
para leer y ellos esperen su turno. 
Pero llegó un momento en que 
querían arrancar. Es más, nos sor- 
prende que hacen una ronda y van 
pasando el libro. El que no quiere lo 
deja seguir de largo. Por lo general, 
en la primera vuelta algunos dejan 
pasar el libro, y cuando ven que no 
hay una calificación de la lectura 
sino que se escucha lo que se lee, 
terminan leyendo todos”. 

“Buena, bonita y barata”, repi- 
te hasta el cansancio el escritor 
Mempo Giardinelli al valorar la 
lectura en voz alta como estrate- 
gia para la formación de lectoras 
y lectores. 

En esa tarea están en la Biblio- 
teca Popular Irulana, sobre todo 
porque -como insisten— “leer es 
un derecho”. 


MILITAR LA ALEGRÍA 

Alejandra Palavecino también es 
docente de la primaria pública de 
Cabín 9, de Pérez, y vecina de esta 
ciudad. También recuerda que fue 
Sofía junto con tres chicos de la 
cuadra los primeros que se acerca- 
ron cuando llegó a la casa de Perito 
Moreno al 200. “¿Te mudás acá?” le 
preguntaron. La sorpresa creció en 
interés cuando empezó a sacar los 
libros: “Fueron los primeros que 
me recibieron. Lo que pasó es lo que 
me da la pauta de que es por acá”. 

Alejandra repasa el recorrido 
hecho hasta conseguir el espacio 
para la biblioteca y ponerla en 
marcha. “Lo vengo soñando desde 
hace años. Era necesario ofrecer 
en el barrio un alimento cultural 
distinto. Tenemos muchos come- 
dores, copa de leche todo bien. Pe- 
ro tenía la convicción de que falta- 
ba algo más”, dice. 

Pidió una entrevista con el in- 
tendente municipal de Pérez, Pa- 
blo Corsalini. El pedido inicial que 
le hizo fue extender los talleres 
que el municipio ofrece en el cen- 
tro a los barrios de la ciudad. Pero 
el intendente la desafió con una 
propuesta mayor: crear algo en el 
barrio. La idea de la biblioteca po- 
pular no se hizo esperar. 

Alejandra preparó el proyecto y 
tenía en mente a las personas a 
quien quería convocar para empe- 
zar: “Todos los barrios tienen esa 
gente invisibilizada. Mi objetivo 
era buscarla, encontrarnos. Fui 
con cada una y uno contándoles el 
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proyecto. Coincidimos con aquel 
deseo que no podíamos materiali- 
zar. Eso facilitó las cosas”. 

El 2 de octubre que viene la bi- 
blioteca de Cabín 9 cumplirá un 
año. Actualmente están buscando 
un lugar más grande, porque les 
ha quedado limitado por la buena 
convocatoria que lograron. 
Además de Desiré, Fernanda, 
Rubén y Griselda, trabajan en la 
biblioteca: Silvina Franzutti, Abril 
Yaskievicz, Leonela Sánchez, 
Paula Garay, Yamila Nicolas y Lo- 
rena Velázquez. 

El alquiler, la luz y el servicio 
de Internet lo sostiene el muni- 
cipio. También dos talleres que 
se ofrecen en el lugar. El resto es 
trabajo voluntario de docentes, 
vecinas y vecinos. La biblioteca 
ya tiene su personería y en poco 
tiempo podrá integrarse a la Co- 
misión Nacional de Bibliotecas 
Populares (Conabip). 

¿Por qué se llama Irulana? El 
nombre tiene que ver con Alejan- 
dra y su formación lectora. “Este 
cuento lo escuché por primera vez 
en la Cachilo. Nuestro norte es la 
Cachilo”, dice en referencia a la 
famosa biblioteca popular de Vi- 
rasoro y Teniente Agneta de Ro- 
sario. Emocionada reconoce ese 
espacio como una oportunidad 


sábados 
de la 15 


radio unr 
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para formarse, pero también para 
“animarse a soñar”. 

Cuando llegó el momento de 
pensar un nombre, Alejandra no 
dudó en proponer el del personaje 
del cuento de Graciela Montes. La 
primera vez que escuchó esa his- 
toria “de miedo” asoció al gigante 
con las adversidades que hay en la 
comunidad, y a Irulana con la po- 
sibilidad de desafiarlas. Hubo va- 
rias propuestas para denominar a 
la biblioteca de Cabín 9, ganó el 
del personaje del cuento infantil. 

Una y otra vez Alejandra vuelve 
a lo que aprendió en la Cachilo. 
Esta vez para hablar de los libros 
ofrecidos. “Si hay algo que 
aprendí ahí es que las infancias 
merecen lo mejor, calidad. Enton- 
ces cuando compraba pensaba en 
mis hijos y en mis alumnos, y no 
podía comprar cualquier cosa. No 
tenemos cualquier autor, autora. 
Todo fue amorosamente pensa- 
do”, dice para marcar el cuidado 
puesto en ese trabajo. 

Para que no queden dudas de 
esa decisión, a cada bebé que 
nace en el barrio le regalan un 
cuento. “Queremos que las in- 
fancias reciban libros desde la 
más tierna edad, por eso nos su- 
mamos a la iniciativa de Jesica 
Diorie, escritora y poetisa de la 


localidad de Alvarez, quien im- 
pulsó la ley provincial 13.685 Un 
niño, un cuento, que contempla 
que cada bebé recién nacido o 
nacida en la provincia de Santa 
Fe tiene el derecho de recibir un 
libro de regalo”, detalla Alejan- 
dra sobre una idea que define 


como “otra manera de militar el 
derecho a leer”. 

El frente de la Biblioteca Popular 
Irulana está pintado de un verde 
llamativo. Resaltan el nombre de 
Irulana, un pizarrón con un 
pañuelo de las Madres y Abuelas y 
la consigna por la Memoria, la 


Verdad y la Justicia. Alejandra ce- 
lebra la alegría de “las chicas”, co- 
mo llama a sus compañeras maes- 
tras y talleristas. “Más allá de que 
nos falten espacios, recursos, la 
alegría las delata. Como decía Al- 
mudena Grandes: «La alegría nos 
va haciendo fuertes»”. 
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COLOMBIA: ASESINOS ENTRE REJAS 


Un 


aso hacia 


la Verdad y la Justicia 


Se condenaron los crímenes y desapariciones forzadas perpetrados por el Ejército entre 2005 y 2008. Entre las víctimas hay 
mujeres, niñas, niños y hombres. Quedó demostrada la responsabilidad del ex presidente Alvaro Uribe en delitos de lesa humanidad. 


Por Pablo Bilsky 


a Justicia que investiga 
el conflicto armado en 
Colombia imputó por 
crímenes de guerra y le- 
sa humanidad a 22 
miembros del Ejército, un agente 
de inteligencia y dos civiles en el 
marco de la práctica criminal de- 
nominada “falsos positivos”: el 
asesinato de no combatientes que 
luego se hacían pasar por guerri- 
lleros a cambio de recompensas. 

En este caso se juzgaron hechos 
ocurridos en el departamento de 
Casanare, donde 303 personas fue- 
ron asesinadas y presentadas falsa- 
mente como guerrilleros. La Juris- 
dicción Especial para la Paz (JEP) 
condenó las desapariciones forzadas 
cometidas por la Brigada XVI entre 
2005 y 2008. Se calcula que el nú- 
mero de víctimas constituye casi las 
dos terceras partes de los crímenes 
cometidos por esa unidad militar. 

Según informó el diario El Co- 
lombiano, los hechos habrían 
ocurrido entre 2005 y 2008. De 
acuerdo con la información de la 
JEP, 303 personas fueron asesina- 
das y presentadas falsamente co- 
mo bajas en combate en 218 even- 
tos registrados. 

El medio colombiano señaló 
que, como parte de la acción cri- 
minal, las víctimas eran equipadas 
con armas, municiones y prendas 
que hacían parte de un “kit de le- 
galización”, como los mismos 
asesinos llamaban a la dotación 
que les servía para hacer pasar a 
población civil como guerrilleros, 
colaboradores de la guerrilla, de- 
lincuentes y hasta paramilitares. 

El tribunal especial les atribuyó 
además a algunos de los acusados 
crímenes de guerra con utilización 
de niños, niñas y adolescentes, y 
la comisión de crímenes de lesa 
humanidad que incluyen persecu- 
ción por razones de género. 

Esta es la primera vez que la JEP 
imputa como crimen de guerra la 
utilización de niños, niñas y ado- 
lescentes. La acción criminal, de- 
mostró el tribunal, involucró a me- 
nores de 18 años que participaban 
como reclutadores o incidían en los 
engaños que condujeron a algunas 
de las víctimas a la muerte, detalló 
la JEP en un comunicado. 

Según los jueces, más de 140 mi- 
llones de pesos, provenientes de 
los recursos de los contribuyentes, 
sirvieron para financiar el accionar 
criminal de los imputados. 


La JEP agregó que los militares 
reportaban a las víctimas como 
“no identificadas” con el fin de 
obstaculizar la judicialización, y 
precisó que sus cadáveres eran 
trasladados sin presencia de la 
policía judicial, “lo que impedía 
una adecuada investigación”. 

Por primera vez, agrega El Co- 
lombiano, la JEP imputó a los acu- 
sados por crímenes de lesa huma- 
nidad con persecución por razones 
de género. El tribunal obtuvo 
pruebas sobre el asesinato de nue- 
ve mujeres -una de ellas embara- 
zada—, dos trabajadoras sexuales y 
un joven con orientación sexual no 
binaria. La mayoría de las vícti- 
mas, indica el informe, fueron 
hombres entre los 18 y 25 años. 

Los imputados tienen 30 días 
hábiles para reconocer o recha- 
zar su responsabilidad en los he- 
chos, o bien para aportar nuevos 
argumentos o evidencia adicio- 
nal. En caso de negar la respon- 
sabilidad, la investigación será 
remitida a la Unidad de Investi- 
gación y Acusación (UIA) de la 
JEP. Si los imputados son decla- 
rados culpables también en esa 
instancia, podrían ser condena- 
dos a 20 años de prisión. 


LITROS DE SANGRE 
Entre los miembros de la Brigada 
XVI imputados están el mayor ge- 


neral Henry William Torres Esca- 
lante, dos coroneles, tres tenien- 
tes coronel y otros diez oficiales, 
además de seis suboficiales, un 
funcionario del extinto Departa- 
mento Administrativo de Seguri- 
dad (DAS) y dos civiles. Aunque 
Torres, que en 2016 se convirtió en 
el primer general detenido por su 
responsabilidad en falsos positi- 
vos, dijo que todo pasó a sus es- 
paldas, las más de cien versiones 
voluntarias de militares y otros 
implicados que escuchó la JEP dan 
cuenta de que conocía de cerca lo 
que sucedía en cada unidad y gru- 
po bajo su mando. 

Además del general Torres Es- 
calante, la JEP imputó al mayor 
Gustavo Soto Bracamonte, quien 
comandó el Grupos de Acción 
Unificada por la Libertad Personal 
de Casanare y se hizo célebre re- 
cientemente al confesar que el ex 
comandante del Ejército, Mario 
Montoya, evaluaba el desempeño 
de sus subordinados “por litros de 
sangre”. En su participación en la 
audiencia de la semana pasada 
ante los familiares de las víctimas, 
Bracamonte aseguró: “Yo era el 
comandante del Gaula (fuerzas 
especiales) acá y no tuve la ga- 
llardía y la verraquera (ira) para 
negarme a esa práctica irregular. 
Vengo a reconocerles que yo soy el 
victimario de sus seres queridos”. 


Según informó Página 12, cuan- 
do la JEP concluyó en 2021 que en- 
tre 2002 y 2008 hubo 6.402 falsos 
positivos, explicó que se priori- 
zaría la investigación de lo sucedi- 
do en algunos departamentos que 
sufrieron esta práctica criminal 
con mayor crudeza. Por ese motivo 
los magistrados pusieron la lupa 
sobre lo ocurrido en Casanare, que 
tiene la tasa más alta de falsos po- 
sitivos por número de habitantes 
de toda Colombia: 12 casos por ca- 
da 100 mil habitantes. Esta im- 
putación de Casanare se suma a 
las de los departamentos de Cata- 
tumbo y Cesar. 

Luego de ser notificados, los 
imputados tienen 30 días hábiles 
para reconocer los hechos y su 
responsabilidad o, por el contra- 
rio, rechazarlos. También pueden 
aportar argumentos o evidencia 
adicional. Si confiesan su res- 
ponsabilidad y reparan a sus víc- 
timas podrán recibir penas alter 
nativas a la cárcel, de lo contrario 
se exponen a penas de hasta 20 
años de prisión. 


EL INFORME FINAL 

Durante tres años y siete meses, 
la Comisión recopiló los testimo- 
nios de personas de diferentes 
sectores sociales, regiones e 
identidades, como ex guerrilleros, 
ex paramilitares, oficiales de la 


fuerza pública, soldados y po- 
licías, señaló El Colombiano. 

“En el esfuerzo hecho por la 
Comisión de la Verdad para bus- 
car un esclarecimiento del con- 
flicto armado colombiano, era 
imprescindible la construcción de 
un relato más sólido sobre lo que 
ocurrió con los casos de ejecucio- 
nes extrajudiciales o «falsos po- 
sitivos>»: crímenes cometidos por 
la fuerza pública, que consistían 
en desaparecer y asesinar a jóve- 
nes inocentes para presentarlos 
como guerrilleros dados de baja 
en combate, con el fin de recibir 
los incentivos que estos resulta- 
dos traían”, señala la nota del 
medio colombiano firmada por 
Luisa María Valencia. 

El presidente de la Comisión, 
Francisco de Roux, señaló que para 
elaborar el informe los comisiona- 
dos y los grupos de investigación 
realizaron 14 mil entrevistas y 
conversaron con más de 30 mil 
personas durante tres años y siete 
meses. “Tuvieron un comporta- 
miento corporativo persistente”, 
señaló el funcionario con relación 
a las dificultades que debieron en- 
frentar en busca de la verdad. 

En la Brigada XVI “se implantó 
una organización criminal com- 
pleja que se valió de la arquitec- 
tura institucional del Ejército 
para presentar asesinatos y de- 
sapariciones forzadas como ba- 
jas en combate en Casanare en- 
tre 2005 y 2008”, advierte el in- 
forme de la JEP, que apunta a la 
“masividad de una conducta que 
permeó” la unidad. 

Los militares tuvieron “un rol 
esencial y determinante en la con- 
figuración del patrón criminal y 
participaron en conductas espe- 
cialmente graves y representati- 
vas, sin las cuales no se hubiera 
desarrollado y perpetuado el plan 
criminal”, señaló esta instancia 
especial de la Justicia surgida del 
acuerdo de paz de 2016. 

La JEP destacó que “los res- 
ponsables seguían una misma lí- 
nea de conducta promovida por 
la comandancia y que “no se tra- 
taba de hechos aislados o come- 
tidos de manera espontánea”, 
informó El Colombiano. Además, 
la Justicia recogió los testimonios 
de varios miembros de la Brigada 
XVI que aseguraron que las bajas 
en combate eran un indicador del 
éxito militar, y que recibían a 
cambio “permisos, comidas es- 
peciales, planes vacacionales, 
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cursos de formación en el exte- 
rior y reconocimientos”. 

El tribunal demostró que se 
trató de “un plan criminal arti- 
culado por objetivos, recursos, ro- 
les y modos de operación que es- 
tuvo orientado a la consolidación 
territorial y a mostrar avances en 
la guerra en contra de las guerri- 
llas y las distintas formas de cri- 
minalidad de la región”. 

El magistrado Óscar Parra, uno 
de los relatores del caso, explicó 
en rueda de prensa que “alrede- 
dor de 367 personas, entre milita- 
res, miembros del Departamento 
Administrativo de Seguridad 
(DAS) y terceros civiles habrían 
conformado la organización cri- 
minal y participado en la planea- 
ción, ejecución y encubrimiento 
de los crímenes”. 

Parra aclaró que solo se imputó 
a 22 personas porque aún no había 
prueba de que los demás acusados 
fueran máximos responsables de 
los delitos. 


LA RESPONSABILIDAD 

DE ÁLVARO URIBE 

La Comisión de la Verdad detalla 
que el periodo de exacerbación de 


los “falsos positivos” se dio entre 
el 2002 y el 2008, durante el 
mandato del ex presidente Álvaro 
Uribe. Según la JEP, en este perío- 
do se produjo el 78 por ciento del 
total de las ejecuciones extrajudi- 
ciales de las que hay registro (en- 
tre 1978 y 2016), dejando al me- 
nos 6.402 víctimas. 

En este lapso, explica el infor- 
me, se consolidó una “política de 
gobierno” —respaldada por otras 
ramas del poder público- “para 
incrementar las cifras de muertes 
del enemigo, legitimar la política 
de seguridad oficial y publicitar su 
efectividad”. Una política cuya 
motivación central fue la elimina- 
ción del opositor a como diera lu- 
gar, como relata el documento. 

En este marco, el Centro De- 
mocrático, partido que lidera 
Uribe y es férreo defensor de las 
fuerzas militares, enfatizó en un 
comunicado que “no considera 
apropiado que se establezcan 
verdades definitivas o dogmáti- 
cas sobre el conflicto y sus acto- 
res”, y anunció que hará un estu- 
dio riguroso, contrastando con 
varias fuentes, para compartir su 
punto de vista. 


De igual manera, el partido 
afirmó que “gracias a las acciones 
tomadas por el gobierno de Álvaro 
Uribe se acabaron los falsos posi- 
tivos en el país”, lo que contrasta 
con lo ya citado del informe de la 
Comisión de la Verdad. 

El documento destaca además 
que hubo complicidad y partici- 
pación de algunos integrantes 
de la Fiscalía y el Cuerpo Técnico 
de Investigación Criminal y Ju- 
dicial (CTI), que certificaron 
pruebas falsas e implementaron 
evidencia fraudulenta para con- 
tribuir a la dinámica de “legali- 
zación de cadáveres”, generando 
un “esquema de impunidad”. 
Además, los autores se sirvieron 
de la connivencia de paramilita- 
res, algunos civiles y funciona- 
rios de Medicina Legal para 
ocultar los crímenes. 

Otra de las masacres que está 
investigando la Justicia tuvo co- 
mo víctimas a doce indígenas de 
los pueblos Kankuamo y Wiwa, en 
la Sierra Nevada, y una niña de 13 
años con embarazo. Los perpe- 
tradores de la matanza perte- 
necían al Batallón de La Popa, in- 
formó El Colombiano. 


CERA? 


En una audiencia histórica, 
agrega el medio colombiano, la JEP 
escuchó a 12 militares en retiro 
que admitieron planear, ejecutar y 
encubrir por lo menos 127 falsos 
positivos en los departamentos 
del Cesar y La Guajira. 

Dentro de los testimonios, el 
militar Yeris Andrés Gómez aceptó 
haber recibido premios a cambio 
de asesinar a personas inocentes y 
les pidió perdón a sus víctimas, 
quienes miraban expectantes des- 
de el público. 

“El comandante del batallón La 
Popa, en el rancho de tropa, me 
dio 100 mil pesos y también le 
compró un arroz chino a todo el 
grupo especial. No nos merecía- 
mos eso porque violamos los dere- 
chos de las personas”, dijo Gómez. 

En este caso del Batallón La Po- 
pa, la JEP había imputado a un to- 
tal de 15 militares en retiro. De 
ellos, 12 decidieron reconocer sus 
responsabilidades y 3 aseguraron 
ser inocentes. 

“Mi hijo no pertenecía a 
ningún grupo armado, era un 
campesino. No sé si podré per- 
donarlos, pero gracias por estar 
aquí y dar la cara”, concluyó la 
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víctima Franklin Navarro, padre 
de un joven indígena presentado 
como baja en combate. 


LA PURGA MILITAR QUE SE VIENE 
Según informó El Colombiano, la 
llegada al ministerio de Defensa 
del ex magistrado Iván Velásquez 
es la señal inequívoca de que el 
presidente electo, Gustavo Petro, 
cumplirá con la promesa de cam- 
paña de realizar una purga en la 
cúpula militar, de la cual será el 
comandante en jefe a partir del 7 
de agosto. 

Para los altos mandos militares 
activos, la designación de Velás- 
quez en esa cartera desencadenó 
un descontento general en la cúpu- 
la, que luego se trasladó a las tro- 
pas y que, según fuentes militares, 
“este nombramiento les cayó como 
un baldazo de agua fría”. 

Según las fuentes castrenses, el 
rechazo de Velásquez como nuevo 
ministro de Defensa está relacio- 
nado con la posibilidad de que los 
militares que tienen investigacio- 
nes activas en su contra sean obli- 
gados a dar un paso al costado pa- 
ra dar lugar a la nueva cúpula cas- 
trense que Petro quiere formar. 
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TABLERO POLÍTICO EN MOVIMIENTO 


"Qué hará Massa 


con la superlapicera? 


Tras los rumores de los últimos días, Alberto Fernández reacomodó las piezas y el presidente de la Cámara de 
Diputados asumirá como ministro de Economía, Desarrollo Productivo y Agricultura. 


Por 6. 6. 


espués de un largo 
sinfín de rumores alre- 
dedor del equipo de go- 
bierno, el presidente 
Alberto Fernández 
reestructuró el Gabinete y Sergio 
Massa finalmente asumirá como 
“Superministro” de Economía, De- 
sarrollo Productivo y Agricultura 
con respaldo de las diferentes tribus 
del Frente de Todos, amén de las 
disputas, algo suavizadas, que per- 
sisten en la coalición oficialista. 

El líder del Frente Renovador, 
que no disimula sus aspiraciones 
presidenciales aunque dependerá 
de cómo le vaya en este nuevo rol, 
reemplazará a la ahora ex ministra 
de Economía Silvina Batakis, 
quien había reemplazado al re- 
nunciante Martín Guzmán cuando 
las papas quemaban (queman). 

Massa, que asume un papel de 
primer ministro, tiene dos temas 
urgentes: pulsear una renegocia- 
ción del acuerdo con el FMI cuyas 
metas parecen incumplibles. No 
por casualidad Silvina Batakis tuvo 
su inaugural y único itinerario co- 
mo ministra en el exterior en el 
país del norte. Si bien se entiende 
como una fase ineludible de agen- 
da, difícil pensar y creer que las 
soluciones a los problemas argen- 
tinos residan fuera del país, y me- 
nos en la otra orilla del río Bravo. 

Con su programa de equilibrio 
fiscal bajo el brazo, Batakis fue y 
vino de Estados Unidos en medio 
de la tensión por la escasez de dó- 
lares, corrida cambiaria mediante, 
en un contexto crítico, con denun- 
cias del Frente de Todos relativas a 
maniobras desestabilizadoras del 
poder económico. 


El otro tema inaplazable que 
afrontará Massa es atender los re- 
clamos sociales que van in cres- 
cendo. Se intensifica la pelea 
distributiva alrededor de la desi- 
gual carrera entre ingresos e in- 
flación, que corre cerca del 80 por 
ciento anualizada, mientras se es- 
cuchan fuertes reclamos por me- 
didas más potentes que den 
señales de tranquilidad a los sec- 
tores populares y no tanto a “los 
mercados”. Hubo marchas y pro- 
testas contra los (de)formadores 
de precios. El crecimiento econó- 
mico convive con salarios carco- 
midos por la inflación y altos 
niveles de pobreza. 


Entre la cumbre Batakis-FMI y 
el reordenamiento ministerial, 
“los mercados” locales operaron 
con relativa estabilidad cambiaria 
después de varias semanas de agi- 
te, aunque todavía con amplia 
brecha entre las cotizaciones del 
dólar oficial, los financieros y el 
blú. Massa tiene buena sintonía 
con el mundo productivo, finan- 
ciero y organismos multilaterales 
de crédito, por caso el FMI. 

Silvina Batakis fue desplazada 
del Ministerio de Economía apenas 
tres semanas después de asumir y 
luego de haberse presentado como 
interlocutora ante el FMI y de reu- 
nirse con la directora del organis- 
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mo, Kristalina Georgieva. Batakis 
será presidenta del Banco Nación. 
En tanto, Daniel Scioli deja el 
Ministerio de Desarrollo Producti- 
vo y vuelve a la embajada de Bra- 
sil, donde ejerció desde diciembre 
de 2019 hasta que fue convocado 
por el presidente Alberto Fernán- 
dez luego de la renuncia de su pre- 
decesor Matías Kulfas en junio. 
Mercedes Marcó del Pont dejó la 
Afip y pasará a ser secretaria de 
Asuntos Estratégicos tras la re- 
nuncia de Gustavo Béliz. En lugar 
de Marcó del Pont asume el cristi- 
nista Carlos Castagneto. Julián 
Domínguez presentó su renuncia 
como ministro de Agricultura. 


El otro tema ¡naplazable 
que afrontará Massa es 
atender los reclamos 
sociales que van In 
crescendo. Se 
intensifica la pelea 
distributiva alrededor 
de la desigual 
carrera entre 
ingresos e inflación. 


El economista Hernán Letcher 
dio tres conceptos generales sobre 
la reconfiguración en el gobierno: 
“Primero, los cambios en el gabi- 
nete nacional permiten recuperar 
la iniciativa política. Segundo, es 
fundamental que haya síntesis en 
la política económica con una sola 
vOz que exprese el rumbo y ayude 
a mejorar expectativas. Tercero, 
han sido decisiones adoptadas por 
toda la coalición de gobierno”. 

El dirigente social Juan Grabois 
tuiteó: “Igual que a Batakis y Guz- 
man, le exigimos a Massa medidas 
urgentes para frenar la pobreza y 
la indigencia: salario básico uni- 
versal para trabajadores informa- 
les y aumento general de sueldos y 
jubilaciones. Seguimos luchando 
porque si no cinco vivos se la van a 
seguir llevando. No aflojamos”. 

¿Reordenamiento o salto al va- 
cio? ¿Relanzamiento oficial para 
buscar descomprimir la crisis 
rumbo a 2023? ¿Alcanza con nom- 
bres o el asunto es el rumbo? 
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OBRA COLECTIVA 


Tragame Herra 


Hombre Enterrado, pieza teatral basada en un cuento de Carlos Masinger y dirigida por Paula Manaker, se 
podrá ver durante agosto en el Centro Cultural Parque España, de Sarmiento y el río. 


Por Diego Roth 


aula Manaker dirige la 
Obra pero se trata de 
una producción muy co- 
lectiva. Más allá de tra- 
tarse de una coproduc- 
ción argentina-paraguaya, debido a 
los aportes del Centro Cultural Par- 
que de España (Rosario) y el Centro 
Cultural Juan de Salazar (Asun- 
ción), es una obra que surge de un 
grupo de amigos y se alimenta del 
tiempo y el trabajo compartido. 

Carlos Masinger, también cono- 
cido por sus artes como creador de 
máscaras de políticos, juguetes, 
chocolatero, músico y compositor, 
contó a el eslabón que es muy ha- 
bitual que se le ocurran relatos. 
“Siempre estoy tratando de contar 
historias y me vuelo la peluca con 
cuál me gustaría que fuera la idea, 
cómo sería la película, y la cuento. 
En esa época de pandemia, estaba 
con amigos hablando sobre qué 
bueno que estaría volver a hacer 
cosas y yo dije, bueno, hagamos 
esta idea, y ahí empezó todo. La 
obra habla un poco del derecho a la 
hospitalidad. Es un mandamiento 
de ayudar al desvalido forastero”. 

El cuento habla de un hombre 
que queda atrapado en una ciéna- 
ga donde transcurre su último día 
entre la locura y la fatiga. “Es una 
cosa bastante humana y carac- 
terística de casi todos los pueblos 
de llegar a un lugar y pedir ayuda, 
y que te la den, no que te coman 
ese mismo día. Son boludeces que 
a veces pienso, y pensaba en esa 
historia y cómo podía ser”. 

Paula Manaker es directora de 
teatro y danza, bailarina, gestora 
cultural y docente, pero para el ca- 
so es, principalmente, amiga de 
Masinger. Ella destaca que la po- 
tencia de toda la obra y los artistas 
que debían participar ya estaban 
contemplados en el primer esque- 
leto del cuento. “En un principio 
fue un cuento, después se fue con- 
virtiendo en un guión escénico, con 
cambios y todo, y nos propuso a mí 
y a Ange (Potier) que hagamos esta 
obra. El cuento que escribió él es- 
taba pensado para que Ange hiciera 
sus animaciones. Desde el princi- 
pio la obra estaba escrita pensando 
en a quién se la convidaba”. 

La idea “fue escribir un cuenti- 
to muy cortito, chiquito, que con- 
tara una historia y que la historia 
tuviera la posibilidad de entusias- 
marlos a ellos en las interpreta- 
ciones o en lo que tendrían para 
hacer”, acota el autor. 

Masinger escribió la obra, cons- 
truyó parte de la escenografía y 
utilería e incluso creó la música 
original. “Sí, un poco de todo”, 


confiesa. Y Paula bromea con que 
“en breve no nos necesita más: 
escribe el cuento, hace la música, 
construye la escenografía y casi 
que dirige a los actores”. 

A partir de la primera invitación 
fue creciendo la obra. “Paula quería 
hacer una obra y yo le decía, bueno, 
la hacemos acá porque es fácil, só- 
lamente hacemos un pozo afuera y 
listo. Mentira. Después se fue com- 
plejizando y complejizando. Yo 
pensaba que iba a ser re simple, que 
la íbamos a hacer entre tres, que iba 
a ser performático o una obra chi- 
quitita, pero ahora es un monstruo 
de cosas”, admite Masinger. 

Al principio Paula también pensó 
que podía ser así de sencillo, “pero 
después me di cuenta que hacerlo 
afuera implicaba un montón de 
despliegue y gasto para muy pocas 
oportunidades. Nos fuimos dando 
cuenta cuando íbamos pensando lo 
que queríamos que implicaba bas- 
tante más concentración que la que 
podíamos tener en el parque. Por 
ejemplo cuando pensábamos que lo 
podíamos hacer en cualquier par- 
que no podíamos poner música ni 
llevar equipos ni podíamos ilumi- 
nar y la animación tampoco se iba a 
ver, con lo que desperdiciábamos el 
laburo de Ange un montón”. 

La puesta entre múltiples arti- 
ficios cuenta con proyecciones de 
animaciones que realizó Ange Po- 
tier, el artista francés radicado en 
Argentina que se encargó del arte 
de la obra. 


La escenografía la hicieron Ma- 
singer y Potier. Como constructor 
y diseñador respectivamente. 

Masinger relata el camino que 
siguió la obra. “La imaginé y se me 
empezó air de las manos. Cuando 
empezamos todo yo decía, vamos 
a hacerlo en el parque. Lo hace- 
mos con un pozo, con un árbol, 
una cosa así y terminamos con 
una construcción”. 

“Pasa un poco eso con nuestro 
equipo, que hace mucho trabaja- 
mos con él (Masinger), con Ange, 
sobre todo nosotros tres, pero 
también con Tatú (Marcelo Díaz), 
somos los que trabajamos mucho 
juntos”, celebra la directora, y 
agrega: “Hace mucho que hace- 
mos cosas juntos y hay algo que 
pasa en nuestro universo que es 
que alguien quiere hacer algo y to- 
dos lo bancamos. Es como que se 
van desarrollando los sueños den- 
tro del grupo. Todos vamos cola- 
borando a que sea posible”. 

La obra tiene una gran puesta 
en escena. “Primero era un árbol 
y terminamos haciendo un 
montón de árboles. Era más fácil 
hacerse una casa prefabricada que 
todo lo que hicimos”, dice Masin- 
ger, y Paula coincide: “Pensamos 
que gastamos parecido e inverti- 
mos un tiempo similar pero hici- 
mos la casa para la obra de teatro 
de cinco funciones”. 

Aún antes de trabajar en las es- 
cenas se trabajó la escenografía, el 
entorno de la obra. 


“Los actores trabajaron en la es- 
tructura del texto y después en la 
estructura de la escenografía, y re- 
cién, casi diríamos que medio año 
después, creo que se están adap- 
tando al entorno que creamos. Co- 
mo entendiendo ellos de qué va y 
yo también”, detalla Paula. 

“Nos dimos cuenta de que ne- 
cesitábamos el emplazamiento de 
la escenografía y del espacio real 
que era totalmente ficcionado. La 
escenografía iba a ser de papel, 
después de cartón y terminó 
siendo de madera, entonces tuvi- 
mos bastantes instancias distin- 
tas y esa madera después impli- 
caba todo un montaje complejo y 
también nos fuimos adecuando a 
que los actores ahí también 
tenían otra función”. 

Paula advierte que en la ilumi- 
nación trabajaron de una manera 
diferente a la que acostumbran. 
“En general Tatú o yo hacemos 
las puestas de luces. Cuando vi- 
mos cómo venía esta obra los dos 
pensamos que estaría bueno lla- 
mar a otra persona que tuviera 
otros conocimientos y nos apor- 
tara otras cosas porque no era fá- 
cil de pensar la iluminación de 
este socotroco que habíamos 
creado y además darle vida de al- 
guna manera con la iluminación 
era importante y encontramos un 
pibe (Diego López) que es un ha- 
llazgo para nosotros, y cuya pro- 
puesta fue generar una especie de 
paso del tiempo durante la obra 


ANDRÉS MACERA 


con las luces, aprovechando que 
la obra transcurre en un día”. 

Tanto cuerpo y cabeza le pusieron 
ala escenografía que incluso le en- 
cargaron a la artista paraguaya 
Edilthrudis Noguera la creación de 
obras en cerámica expresamente 
para una escena. Ange Pottier ya 
había trabajado con ella en Para- 
guay. “Tenía una especificidad en la 
forma en que construía objetos de 
cerámica. Trabajaba con cuerpos ca- 
si tamaño natural y arrancaba siem- 
pre desde los pies”, cuenta Paula. 

A partir de allí, tanto la directo- 
ra como el escritor pudieron 
“fantasear con las posibilidades” 
de que esa marca de la esceno- 
grafía se abriera para “hacer co- 
mo otra obra” próxima, pero ese 
será otro cuento. 

La obra ya se presentó en el 
Centro Cultural Juan de Salazar en 
Paraguay pero para la directora 
“fue como una especie de prees- 
treno”. “Si bien funcionó, la obra 
tiene un avance y todo, yo creo 
que nos faltaba una masticación, 
como si pudiéramos reconocernos 
en eso que creamos, como algo 
real de la ficción”. 

Hombre Enterrado se presentará 
los días viernes 5, sábado 6, vier— 
nes 12, sábado 13 y domingo 14 de 
agosto a las 20.30, en el Teatro del 
Centro Cultural Parque España 
(Sarmiento y el Río). 

Actúan Federico Tomé, Marcelo 
Díaz, Yanina Silva, Cecilia Mastria 
y Mauro Lemaire. 
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LECTURAS 


Los nuevos brotes 


Por Eugenia Arpesella 


a abuela Ana, en medio 

de la bruma de la seni- 

lidad, reveló que su hi- 

jo desaparecido, antes 

de que los milicos se lo 
llevaran, había enterrado su bi- 
blioteca en aquel terreno de 
Nuevo Alberdi donde antaño 
había funcionado la serrería que 
manejaba la familia. 

Algunos años después, el na- 
rrador de El aserradero (UNR Edi- 
tora, 2022), la última novela de 
Marcelo Britos (Rosario, 1970), 
se reúne en ese mismo predio 
con su prima Victoria para llevar 
a cabo una misión: encontrar los 
libros soterrados que el papá de 
ella había escondido como últi- 
ma voluntad de resistencia fren- 
te al horror. 

A través del juego, como la 
búsqueda de un tesoro, estos 
primos reconstruirán el pasado 
común, la infancia compartida 
en esta expedición que les lle- 
vará varios días en el ex aserra- 
dero. Pero no están solos, por- 
que los acompaña Gino Chipi, el 
hijo del narrador, un pequeño 
explorador de siete años que 
aportará la calidez y el asombro 
de quien descubre un mundo en 
cada surco del suelo mustio, 
abandonado por los adultos. 

Si la biblioteca está enterrada 
pues entonces hay que remover 
la tierra, Cavar pozos, y atravesar 
la negrura para seguir la pista de 
las raíces que se extienden pro- 
fundas, mientras en la superficie 
van aflorando los nuevos brotes. 
La savia que alimenta este siste- 
ma son los libros, cientos de tí- 
tulos posibles, conjeturales, que 
guardan mensajes para desci- 
frar, a menos que los mismos li- 
bros sean el mensaje, un signo 
que apuntala toda la estructura. 
De alguna manera, es en la lec- 
tura donde se produce el en- 
cuentro generacional entre el 
protagonista y su pequeño hijo, 
avezado lector de historias esca- 
lofriantes, como también entre 


Victoria y su papá desaparecido: 
la lectura como el gran legado 
que alumbra tanto el pasado co- 
mo el porvenir. Una vez escuché 
a una psicoanalista que decía, a 
propósito del vínculo con el pa- 
dre, que los hijos, para no que- 
dar pegados a demandas excesi- 
vas y deudas impagables, debe- 
mos hacer con nuestros padres 
lo mismo que se hace con el Pa- 
pa de Roma: besarle el anillo y 
seguir. Pero no recuerdo que ha- 
ya dicho nada acerca de lo que 
por descuido, desinteresada- 
mente, ellos nos dan en ese ri- 
tual de pasaje. Pueden ser los 
colores de un club, algunas can- 
ciones, una manera de contar 
historias, una idea poderosa, 
unas banderas, una forma de 


perseguir deseos, obsesiones; 
una fantasía por realizar, cien- 
tos de libros fantasmas por leer. 
La tensión de la historia se 
sostiene en el idilio que el per- 
sonaje principal tiene con su 
prima Victoria. En ese sutil de- 
vaneo entre la ternura y el ero- 
tismo, continúa la saga que Bri- 
tos inició en La Rote kapelle (Au- 
relia Libros, 2019), nouvelle con 
la que El aserradero comparte su 
nudo argumental: la construc- 
ción de la memoria individual y 
la colectiva, en el diálogo com- 
plejo y permanente entre la últi- 
ma dictadura militar y la histo- 
ria personal de sus víctimas y 
familiares. ¿Qué es la vida de un 
hombre, de una mujer, en la 
historia grande de un país que 


MANUEL COSTA 


hacen todos los hombres, todas 
las mujeres, en busca de una li- 
beración? El estatuto de lo ver 
dadero, de lo singular e irrepeti- 
ble, lo da siempre la literatura, 
en este caso la ficción. Será que 
el narrador, con pretensiones de 
historiador (esa es su profesión), 
termina por hacer una novela. 
Una novela que a los lectores va- 
gonetas les va a interesar por su 
brevedad, a los sensibles por su 
intensidad, a los curiosos por la 
riqueza de las intertextualidades 
historiográficas, cinematográfi- 
cas y literarias que ofrece. Por- 
que mientras los personajes se 
arremangan y agarran la pala, 
juegan y recuerdan, Britos, como 
el gran narrador que es, va edifi- 
cando su propia biblioteca infi- 


nita dentro de la trama. 

Por otra parte, si seguimos de 
cerca la obra del autor, podemos 
advertir que en sus ficciones los 
personajes se reconocen en la 
geografía de la ciudad y se trans- 
forman con ella. Como escribió 
Federico Aicardi en su espacio 
Un mundo propio, en la narrati- 
va de Britos “aparece Rosario 
como esa ciudad que sobrevive a 
través de los que la narran con 
amor y no a través de quienes 
repiten lo que (todos) dicen que 
somos”. Cuando leí A dónde van 
los caballos cuando mueren (Aure- 
lia Rivera, 2015) —libro que, hay 
que decirlo todas las veces, 
inauguró esta columna- me pu- 
de imaginar a esa Rosario de fi- 
nes de 1800, que sólo aparece de 
refilón en la novela, cuando era 
nada más que un lugar de paso, 
una plaza y una iglesia a la vera 
del río que se lo lleva todo. No se 
trata de un orgullo bobo, localis- 
ta, ni de encontrarse conforme 
frente a lo conocido (atravieso 
esa plaza todos los días), más 
bien es un efecto contrario: es el 
extrañamiento de aquello que 
creemos conocer tanto que ya ni 
le prestamos atención, y cuando 
lo hacemos quedamos en cierto 
modo fascinados ante el descu- 
brimiento. Así sobrevive Rosa- 
rio, como cualquier otra ciudad 
olvidada por Dios, con la mirada 
nueva de quien la reinventa con 
sus propias razones y anhelos. 
¿Todos ya sabían por qué el Patio 
de la Madera se llama Patio de la 
Madera? No es casual que este 
título, El aserradero, se sume a la 
colección Confingere, serie en la 
que UNR editora reúne obras 
“cuyas historias guardan a las 
ciudades que fueron en la ciudad 
que habitamos”. Y sin embargo, 
El aserradero no es una novela 
sobre Rosario, sino una ficción 
sobre las transformaciones ne- 
cesarias para sobrevivir, como 
volver, y revolver; como desen- 
terrar y sembrar. Para despedir- 
se, renacer y, si ustedes lo per- 
miten, seguir viviendo. 
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DESDE CANCHA RAYADA 


La sofa vale 8 


Por Hilo Negro 


o no sé, no. Los vidrios del 52 
Yo la altura de Montevideo ya 

se habían empañado. Con 
Pedro lo habíamos tomado en San 
Luis y Mitre, casi vacío, y con los 
vidrios (a pesar del frío seco de un 
agosto que se arrimaba) con una 
transparencia que nos permitía 
ver con nitidez lo que se ¡iba y lo 
que venía. En un par de cuadras el 
bondi se llenó con un grupete de 
pibas y pibes que, como nosotros, 
salían o iban a la clase de gimna- 
sia. Cuando pasamos Pelegrini, 
compensaba la efímera literatura 
sobre las cerradas ventanillas, 
salvo las de los dos últimos 
asientos que estaban medio 
abiertas y donde por lo general 
había una pitada clandestina. Ya 
la plaza López quedaba atrás y 
con el pasaje de Alfonsina sobre 
un pedacito de vidrio, pegadito a 
una escritura de una piba que 
decía “¡Te quiero!”, Pedro puso: 
“¡Pero cómo duele!”. La piba iba a 
poner el nombre del destinatario 
de su mensaje, pero no, lo dejó 
como para que siguiera con el 
“pero cómo duele” de Pedro. De- 
jamos Laprida sabiendo que a Pe- 
dro lo que más le dolía eran un 
raspón y un golpe en la rodilla 
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que se había pegado sobre el piso 
de cemento en la última jugada 
del partido de handbol. Mientras 
tanto, a mí me agarraba la siem- 
pre recurrente duda de en cuál 52 
estaríamos, ¿el rojo o el negro?, 
ya que lo habíamos tomado a las 
apuradas por la lesión en la rodi- 
lla de Pedro. Para cuando el bondi 
tomó por Seguí, a eso de las cinco 
y media, el aire fresco se había 
llevado la literatura y el olor a ta- 
baco y el sol aparecía tenue, in- 
clinándose, como despidiéndose. 
Al notar que faltaba poco para 
llegar a España, pensé que si 
estábamos en el 52 equivocado, el 
bondi doblaría en esa calle. Para 
calmar la ansiedad, metí la mano 
en el bolso en busca de un Bazoo- 
ka de menta y noté que, aparte de 
los chicles y de los LM, también 
había medio paquete de galleti- 
tas. Quise adivinar si eran las 
Criollitas o unas masitas Lincoln, 
pero como estaban debajo del 
rompevientos mis dedos no lle- 
gaban a tener información preci- 
sa. Entonces pensé que si eran las 
criollas, íbamos en el 52 correcto; 
y si eran masitas, seguro que do- 
blaría en España y tendríamos 
que seguir a pata. Teníamos 14 
años, los bondis que siempre 
tomábamos eran el 15 y el 52 y 
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nos juntaban en la cancha los 
puestos de 10 y de 11. Era el año 
69 y aprendimos que una sota 
(10) valía 8 en la escoba y que la 
historia de la Patria se contaba, 
como para sintetizar, de 10 en 10 
años (o décadas). Al taxista le 
decíamos “al 40” en vez de “al 
4.000”. Todo nos parecía más 
simple en un mundo de dos cifras 
y sólo el billete verde atravesaba 
las tres gambas. Mientras tanto, 
Aiti (la abuela) nos decía: “No se 
olviden de jugar al ambo (el 11 
para ella) que si sale, no es que 
nos salvemos, pero siempre es 
una gran ayuda”. 

El otro día, caminando cerca 
de Oroño por Uruguay o Ayolas 
(nunca me acuerdo cuándo es 
uno u otro nombre), en ese par 
de cuadras que recorría el 52 co- 
rrecto, Pedro me dice: “Capaz 
que si volvemos a un mundo de 
dos dígitos mejoremos, como 
para pasar agosto, mes 8 con ca- 
ra de sota. Como para seguir su- 
bidos al colectivo ese que sale 
del barrio y vuelve al barrio. Y 
también a seguir el recorrido a 
gamba, si es que nos equivoca- 
mos. Después de todo, volver al 
barrio saboreando unas Criolli- 
tas es mucho más dulce de lo 
que parece”. 
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